
atención a la profusa dinámica de integración 
desarrollada en estos últimos meses. Finalizare-
mos con el análisis de las características más 
relevantes de las subregiones. Se ofrece final-
mente un anexo con los rasgos más caracterís-
ticos de la mayoría de los países. 

CRISIS MUNDIAL
La noticia más importante a nivel global en 

este último trimestre de 2008, lo fue, sin duda, 
la crisis financiera y su deletéreo impacto en el 
mundo entero. Estados Unidos, la Unión Euro-
pea, Asia y el G20 han entrado en una recesión 
económica con futuro incierto todavía. En EEUU, 
país origen de la debacle, esta crisis económica 
no parece tocar fondo, ya que día a día se siguen 
conociendo nuevos anuncios de quiebras masi-
vas de bancos y empresas emblemáticas. Dicho 
país se encamina a un déficit sin precedentes, 
mientras siguen aumentando los rescates. El dé-
ficit comercial norteamericano supera los 700.000 
millones de dólares con tendencia a subir. El 
último pedido semanal de subsidios de desem-
pleo es el más alto en 26 años. New York ya 
muestra el record de homeless en las calles y el 
FMI acaba de pronosticar que la crisis continua-
rá por lo menos hasta 2010. Pero el dato más 
relevante y preocupante desde el punto de vista 
económico, es que en noviembre 2008 se regis-
tró una deflación de 1,7%, la más alta desde 
1947. 

Por otra parte, Bush visitó Irak y Afganistán, 
despidiéndose de las tropas en un acto cínico 
de justificación de ambas guerras, que tanto per-
juicio le han causado a la humanidad y al siste-
ma internacional. El Secretario de Defensa de 
los Estados Unidos (Robert Gates) –que continúa 
con Obama– dijo que las tropas de Irak han ini-
ciado el proceso de retirada, a la vez que anun-
ció el envío de 12.000 hombres más a Afganistán, 
lo que anticipa la línea del nuevo Presidente en 
ambos conflictos.

En Europa se confirma con creces la recesión 
económica, la cual puede ser aún más comple-
ja que la de Estados Unidos, por los límites de 
la institucionalidad europea para la recuperación 
financiera. La Cumbre de la UE realizada en 
Bruselas (en la que se impidió un atentado de 
Al Qaeda contra ella, paralelo a otro desmante-
lado en París en el centro de la ciudad) resolvió 
reducir los gases del efecto invernadero, lanzó 
un plan de rescate de 200.000 millones de euros 
para los 27 países que la integran y aprobó crear 
una fuerza europea de 60.000 hombres que pue-
de ser movilizada en dos meses para actuar fue-
ra del continente, al margen de la OTAN. Rusia 
también asumió que está en recesión, y aunque 
no se sumó al acuerdo de la UE sobre el clima, 
apoyó la reducción en la producción de petróleo 
propuesta por la OPEP. 
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INTRODUCCION
Para el mundo en general, 2008 fue un año 

lleno de sorpresas y de crisis. Para la región de 
América Latina, fue un año de conflictos inter-
nos y de búsqueda de caminos para garantizar 
el desarrollo y la superación de la desigualdad 
y la pobreza. 

En el plano económico, la región, con sus di-
ferencias entre subregiones y países, tuvo un 
quinto año consecutivo de crecimiento, lo que 
le permitió seguir acumulando excedentes para 
la reducción de la pobreza y la desigualdad en 
la mayoría de países. En el plano político, la re-
gión atravesó dos severas crisis: la bilateral re-
sultante del bombardeo de Colombia a Ecuador 
para dar muerte a Raul Reyes, segundo hombre 
de las FARC de Colombia, en marzo, y la nacio-
nal derivada del conflicto suma-cero de Bolivia, 
luego del referéndum revocatorio presidencial, 
en el cual Evo Morales salió ratificado con el 
63% de los votos, en septiembre. Estas dos crisis 
requirieron la participación intensa de la región, 
a través de dos instancias, el Grupo de Rio y la 
UNASUR. 

En el plano internacional, el desarrollo eco-
nómico de Brasil le permitió alcanzar el estatus 
de global player y participar activamente en la 
fracasada Ronda de Doha, mientras Rusia, Chi-
na, Irán y Francia, ampliaron de varias maneras 
sus relaciones con la mayoría de países. 

El presente documento contiene una sección 
principal que ofrece una visión general de la 
región, teniendo en cuenta especialmente en 
esta coyuntura los impactos de la crisis finan-
ciera global y el próximo cambio de gobierno 
en los Estados Unidos. También prestaremos 
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de adultos envían dinero a sus familiares en sus 
países de origen mensualmente. El volumen de 
la masa dineraria es cercano a los 60.000 millo-
nes de dólares anuales, cifra que ya en 2008 
sufrirá una merma de alrededor un 20%. Los 
países que se verán más afectados por la dismi-
nución del flujo de remesas son México y Cen-
troamérica, Ecuador, Colombia y Bolivia.

A pesar de las afirmaciones en contrario, la 
crisis económica global sí tendrá un importante 
efecto en todos los países, afectando y ralenti-
zando no sólo sus posibilidades de crecimiento 
económico en el próximo quinquenio, sino tam-
bién los logros alcanzados en los últimos años 
en materia de reducción de la pobreza y la des-
igualdad.

ELECCIONES EN ESTADOS UNIDOS
Para una región que cubre a una población 

de más de 143 millones de habitantes en ocho 
países, el recambio en la administración del com-
plejo industrial-militar estadounidense implica 
modos diversos de relación con la región en 
particular con América Latina.

Obama prometió normalizar la relación con 
Cuba y en este sentido podría haber avances 
inesperados. Ni Venezuela ni Bolivia fueron ob-
jeto de una retórica hostil y se presagia un com-
pás de espera para evitar un mayor deterioro de 
las relaciones. En la frontera próxima también 
está el caso de Haití: cuando asuma Obama en 
2009 ya habrán pasado cinco años de la inter-
vención político-militar avalada por la ONU en 
2004; una misión que estabilizó precariamente 
el país, pero que no puede seguir allí indefini-
damente. La sensibilidad del nuevo Presidente 
frente al tema de los derechos humanos se pue-
de llegar a expresar para el caso de Colombia. 
Para Argentina éste podría ser un tópico de vin-
culación provechosa dado el lugar de los dere-
chos humanos en la política exterior de Cristina 
Fernández.

El desplome financiero y el inicio de una etapa 
de recesión obligarán al nuevo gobierno a redu-
cir el gasto público. Es factible que los desembol-
sos al extranjero, en particular en temas contro-
versiales como defensa, sean sujetos a recortes, 
lo cual podría dar lugar a una disminución rá-
pida –no gradual– de la ayuda que recibe Co-
lombia. La crisis económica también hará que 
el Ejecutivo y el Legislativo sean más refractarios 
al libre comercio, lo que generará un clima di-
fícil para la aprobación de los tratados previstos 
para Colombia y Panamá. 

Consideraciones especiales merecen el caso 
de México y Brasil. México se ha transformado 
del caso a imitar en los noventa a país problema 
en esta primera década del siglo XXI. Obama 
anunció su interés de reabrir y enmendar el Naf-
ta; algo que incidirá en las relaciones mexicano-

En lo que respecta a América Latina, y según 
afirma la CEPAL en su último informe del 2008, 
el crecimiento económico disminuirá significa-
tivamente en casi todos los países de la región 
en 2009, lo que provocará de inmediato un au-
mento del desempleo y la pobreza, un menor 
gasto social y servicios del gobierno, una caída 
de las reservas y un incremento de la deuda pú-
blica externa e interna. Estos problemas conflui-
rán con los estructurales no resueltos en el re-
ciente quinquenio de la abundancia: no hubo 
cambios de fondo (ni diversificación productiva, 
ni saltos tecnológicos), y pese a ser el propósito 
político de muchos de los actuales gobiernos, 
este crecimiento no se tradujo en una reducción 
sustantiva de la pobreza, ni mucho menos de la 
desigualdad, lo que dio como resultado la per-
sistencia de algunas de las crisis estructurales 
en un contexto de prosperidad. En cuanto a la 
crisis actual, lo que se desconoce aún es qué tan 
pronunciado será el descenso en el crecimiento 
económico ni cuáles serán sus repercusiones 
sociales y políticas. 

Lamentablemente, existen reales probabilida-
des de que el panorama económico y político 
de Latinoamérica cambie en forma dramática. 
Una depresión profunda o prolongada, particu-
larmente si se combina con una contracción fis-
cal aguda, podría hacer desaparecer los impre-
sionantes avances económicos y sociales de los 
últimos cinco años en la región; entre los cuales 
están la aceleración de la expansión económica, 
el aumento de las reservas y la disminución de 
la deuda, reducciones históricas en la pobreza, 
una clase media floreciente y avances hacia una 
distribución más justa del ingreso.

Esta crisis es diferente a las otras que han 
azotado a las economías latinoamericanas en los 
últimos años. Es un asunto global, en el que to-
das las economías importantes del mundo sufren 
de restricciones de crédito, escasez de capital de 
inversión, contracción de mercados, desempleo 
al alza y un futuro incierto. Latinoamérica es hoy 
una región profundamente globalizada. Más que 
nunca antes, su crecimiento y prosperidad de-
penden de las economías de Estados Unidos, 
Europa y Asia. Probablemente pasará bastante 
tiempo antes de que esas naciones tengan otra 
vez la capacidad de ofrecer a los países latinoa-
mericanos los mercados de exportación y el ca-
pital (en forma de préstamos, inversiones y re-
mesas) que necesitarán para reavivar su destino 
económico. Así pues, en el tema del crecimien-
to y del acceso al crédito internacional, a la re-
gión le esperan días complicados, que afectarán 
las posibilidades de su desarrollo social y eco-
nómico.

Otro fuerte impacto que la crisis económica 
y financiera tendrá sobre la región será a través 
de las remesas. Según el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) al menos unos 12 millones 
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hará énfasis su administración. La región en su 
conjunto es en esta coyuntura más independien-
te y más crítica de la política exterior de los Es-
tados Unidos. Sin embargo, esta relativa autono-
mía no le ha servido a la región para proyectar 
a nivel global los temas del desarrollo. Es desea-
ble, así pues, que en esta coyuntura de cambio 
mundial la voz de la región sea más audible en 
ese y otros aspectos. 

LA REGION EN SU PROCESO DE INTEGRACION
América Latina muestra en su seno posiciones 

divergentes acerca de temas cruciales, tales co-
mo las formas de la democracia (representativa 
o participativa), los modelos de desarrollo y de 
integración, la administración de los acuerdos 
energéticos, el manejo de los problemas de se-
guridad y las relaciones con los Estados Unidos. 
Estas diferentes perspectivas no sólo son paten-
tes entre los países más alineados con los Esta-
dos Unidos, sino también entre los países más 
hacia la izquierda o más progresistas. La dife-
rencia de posiciones sobre estos temas claves ha 
dificultado el proceso y la velocidad de la inte-
gración regional, en uno de los contextos polí-
ticos y económicos más favorables para ella. 

Vamos a detenernos en algunas consideraciones 
sobre el proceso seguido por UNASUR y en los 
resultados de la última reunión colectiva de presi-
dentes latinoamericanos, realizada en Brasil a fi-
nales de 2008, denominada Combo Cumbre, ya 
que se realizaron 5 reuniones diferentes que inten-
taban articular diferentes espacios de integración. 

La Unasur es una comunidad política y eco-
nómica que integra a los doce países indepen-
dientes de Sudamérica (Argentina, Bolivia, Bra-
sil, Chile, Colombia, Ecuador, Guayana, Para-
guay, Perú, Uruguay, Venezuela y Surinam). La 
Unión se oficializó el 23 de mayo del 2008 en 
Brasilia, donde se firmó el tratado constitutivo. 
Durante esta cumbre, la presidenta de Chile, 
Michelle Bachelet, fue elegida presidenta pro 
tempore de la organización por un periodo de 
un año. La Secretaría General del organismo se 
encuentra temporalmente en Brasilia, pero ten-
drá sede permanente en la ciudad de Quito 
(Ecuador), mientras que el Parlamento de la 
Unión se localizará en la ciudad de Cochabam-
ba (Bolivia). Paradójicamente, uno de los temas 
más complicados de UNASUR y diferido para 
abril del 2009, es el nombramiento de su Secre-
tario General, ya que el candidato propuesto por 
Ecuador, el ex presidente de Argentina Néstor 
Kirchner, ha sido vetado por Uruguay debido al 
conflicto que mantienen ambos países por las 
papeleras, y dicho nombramiento requiere una-
nimidad y consenso. Previa a la reunión de di-
ciembre, UNASUR se reunió en Chile en sep-
tiembre, para tratar la grave crisis de Bolivia. La 
reunión de urgencia fue convocada por la pre-

estadounidenses. El avance del crimen organi-
zado y el auge del narcotráfico en México, así 
como el delicado tema de las migraciones pue-
den colocar a ese país en un lugar privilegiado 
de interés pero también negativo en cuanto a 
las iniciativas. Por su parte, Brasil se ha tornado 
cada vez más indispensable para Washington: 
alianza estratégica en materia de biocombusti-
bles (algo que Obama quiere profundizar), se-
riedad en el manejo de la crisis financiera actual, 
proveedor de estabilidad en la vecindad, entre 
otros aspectos. 

En términos generales, América Latina reviste 
de poco interés para Estados Unidos en este 
momento, mientras que no existe por ahora nin-
guna otra potencia que ponga en peligro el con-
trol geoestratégico de esta área, no obstante la 
presencia de otros actores extra regionales como 
Rusia, China y hasta Irán que han profundizado 
sus vínculos políticos y comerciales con algunos 
gobiernos sudamericanos.

Sin embargo, es posible adelantar algunos de 
los temas que estarán presentes en la agenda 
EU-AL: 
•	Narcotráfico	(Barack	Obama	se	ha	mostrado	

favorable a los US $400 millones otorgados 
por el Plan Mérida para combatir el narcotrá-
fico en México y América Central). 

•	Crimen	organizado.
•	Migración	(Obama	dijo	durante	 la	campaña	

que los controles fronterizos deberían ser más 
estrictos y también que es necesario desarro-
llar un conjunto integral de reformas que es-
tablezca un camino hacia la regularización 
migratoria).

•	Comercio	exterior	(a	los	inicios	de	la	campa-
ña Obama señaló la posibilidad de renegociar 
el Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte entre Estados Unidos, México y Canadá, 
pero hacia el final de la contienda se retractó 
de la posición inicial).

•	Derechos	Humanos:	con	el	retorno	de	los	de-
mócratas al gobierno, es predecible que este 
tema se revalorice de nuevo en la agenda in-
ternacional de los Estados Unidos. Con ello 
se le prestará especial atención a Colombia.

•	Energía	y	ambiente:	durante	su	campaña	elec-
toral, Obama se refirió en varias oportunida-
des a la necesidad de reducir la dependencia 
energética de los Estados Unidos de países 
foráneos, así como la urgencia de destinar 
fondos federales para promover el uso de tec-
nologías alternativas para la producción de 
energías. 

Del 17 al 19 de abril de 2009 se realizará la 
Quinta Cumbre de las Américas que tendrá lugar 
en Trinidad y Tobago, en la que se podrá cali-
brar mejor la postura del nuevo Presidente es-
tadounidense con respecto a la región en su 
conjunto y cuáles serán los temas en los que 
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El balance de la Cumbre de diciembre 2008 
en Brasil, es dispar, según cada uno de los paí-
ses. Por ejemplo a Cuba, que no pertenece a 
ningún foro y sólo fue recientemente admitido 
en el Grupo de Rio, le fue bastante bien, toman-
do en consideración los acuerdos que realizó 
con México, Brasil, Argentina y Chile y la soli-
citud unánime de todos los países de la región 
a Estados Unidos para que ponga fin al embar-
go de 50 años. Sin embargo, al país anfitrión, 
Brasil, no le fue como esperaba, ya que no logró 
sus objetivos de minimizar sus conflictos con 
Ecuador y Paraguay, tampoco los acuerdos pro-
puestos en MERCOSUR tuvieron lugar. Solo logró 
formalizar una iniciativa ya aprobada, el Conse-
jo Suramericano de Defensa.

Brasil buscó en estas cinco reuniones suce-
sivas, en pocos días, ordenar su estrategia re-
gional, en momentos que la influencia de los 
EEUU en la región puede ser la menor de la 
historia. Las recientes visitas de los presidentes 
de Rusia y China a la región y la presencia de 
la flota rusa –que no sólo realizó ejercicios na-
vales con Venezuela sino también con Nicara-
gua y Cuba, además navegó por primera vez 
en 60 años el Canal de Panamá– son una evi-
dencia al respecto. Pero esta singular presencia 
también pone en evidencia que Brasil no ha 
llegado a sustituir la influencia de EEUU en la 
región. Washington hoy ve con buenos ojos un 
liderazgo más eficaz de la primera economía 
de América Latina en lo político y estratégico 
y por esta razón no cuestiona iniciativas como 
el Consejo de Defensa de América del Sur in-
tegrado por los doce países de UNASUR, que 
excluye a los EEUU. América Latina vive así una 
situación estratégica muy particular, con Was-
hington perdiendo influencia y replegándose, 
Rusia avanzando en lo estratégico-militar, Chi-
na en lo comercial y Brasil asumiendo gradual-
mente un rol de mayor liderazgo, pero sin llegar 
a compensar todavía el vacío de EEUU ni neu-
tralizar la influencia de potencias extra-conti-
nentales como Rusia y China. 

La crisis financiera y su efecto para la región 
no fue suficientemente analizada en dicha Cum-
bre. La región muestra estar en una especie de 
etapa china de la revolución regional: que surjan 
mil flores —ALBA a medias, MERCOUR casi en 
KO, CAN, ya en KO, UNASUR sin cabeza, mien-
tras siguen las iniciativas. No todo ello es malo: 
lo complicado es que el rompecabezas de la re-
gión puede estallar en las manos en cualquier 
momento si no se sabe administrar estas ansias 
de autonomía. Una última observación: excepto 
por el tema de Cuba, no se articuló una agenda de 
la región para presentarle a Obama en la reunión 
de abril, con lo que la OEA podría renacer, inclu-
so con un nuevo secretario general dada la casi 
inminente renuncia de Insulza, toda vez avanza 
su candidatura presidencial en Chile. 

sidenta pro tempore de la Unión, Michelle Ba-
chelet (luego de recibir una advertencia de Evo 
Morales de que se estaría ideando un golpe de 
Estado en Bolivia), con el fin de fijar una pos-
tura en común entre los integrantes con respec-
to a la peor crisis política que vive ese país des-
de que asumió Morales. 

La reunión concluyó con un comunicado por 
parte de todos los mandatarios, donde manifes-
taron el pleno respaldo al gobierno de Morales, 
y el rechazo a un golpe civil. Incluso exigieron, 
como condición para el diálogo entre las partes 
del conflicto, la devolución de las instituciones 
del Estado tomadas por la oposición. Del mismo 
modo, condenaron la masacre producida en Pan-
do el 11 de septiembre, y acusaron a los accio-
nistas de querer desestabilizar la democracia. 

La práctica unanimidad sobre la importancia 
de dicha Cumbre no oculta la existencia de al-
gunos problemas, comenzando por el hecho de 
que hasta el momento la Unasur es más una 
instancia de coordinación política que de inte-
gración regional, que pese a la casi unanimidad 
en la valoración del conflicto boliviano la coin-
cidencia se limita a algunas cuestiones y no ago-
ta la agenda o los roces por el liderazgo entre 
Brasil y Venezuela, ni ha limado las asperezas 
entre Ecuador y Colombia o Ecuador y Brasil. 

Después de la Cumbre, la UE apoyó la decla-
ración de la Unasur en defensa de la democracia 
en Bolivia. La decisión se aceleró por la presión 
de Bolivia y Venezuela denunciando la existen-
cia de ciertas tramas golpistas, unas impulsadas 
por los prefectos opositores y otras por EEUU. 
La expulsión de los embajadores norteamerica-
nos en La Paz y Caracas, y las denuncias sobre 
la violencia opositora, especialmente tras la ma-
tanza de Pando, reforzaron la tensión sobre Una-
sur. La espiral de violencia en Bolivia, donde 
tanto el Gobierno como la oposición autonómi-
ca habían decidido movilizar a sus bases en de-
fensa de sus posiciones, influyó sobre el éxito 
de la convocatoria. 

Uno de los motivos que aumentó la sensibilidad 
de algunos gobiernos de la región es el temor 
frente al potencial separatista de la media luna 
boliviana. En sus casi 200 años de vida indepen-
diente, los países latinoamericanos no habían co-
nocido fenómenos de esta naturaleza. La Cumbre 
extraordinaria de Santiago supuso el primer de-
safío concreto para Unasur, que fue superado de 
forma exitosa. Los mandatarios allí presentes abor-
daron de un modo realista la crisis boliviana, in-
tentando resolver o encauzar el conflicto de la 
mejor manera posible, teniendo en cuenta que en 
Bolivia se juegan importantes cuestiones, no sólo 
para el futuro y la integridad de Bolivia, sino tam-
bién para la propia estabilidad de América del 
Sur. Desde esta perspectiva fue clara la apuesta 
por el mantenimiento del status quo y la defensa 
de las autoridades legítimamente elegidas. 
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